


El presente documento presenta una propuesta para diseñar el 
currículo en educación superior por competencias, créditos y ciclos 

propedéuticos con reflexiones, aspectos conceptuales y lineamientos 

metodológicos, teniendo en cuenta diversas experiencias de 

aplicación del enfoque de competencias en España, Portugal y 

Latinoamérica (especialmente Colombia, México, Chile, Ecuador y 
Venezuela).  

Las competencias se vienen abordando en la educación y en el 

mundo organizacional desde diferentes enfoques, como por ejemplo el 

conductismo, el funcionalismo, el constructivismo y el sistémico-

complejo. Es este último enfoque que representa una alternativa 

respecto a los demás enfoques, por cuanto el enfoque sistémico 

complejo le da una gran prioridad a la formación de personas 

integrales con compromiso ético, que busquen su autorrealización, que 

aporten al tejido social y que, además, sean profesionales idóneos y 

emprendedores. Esta línea de trabajo, a la cual se ha dedicado el 

Autor junto con otros investigadores, sigue los referentes  del 

pensamiento complejo, de la Quinta Disciplina, del Desarrollo a Escala 

Humana, y del aprender a aprender y emprender.   

  

 

 



(Tobón, 2008):  

1) las competencias se abordan desde el proyecto ético de vida de 
las personas, para afianzar la unidad e identidad de cada ser 
humano, y no su fragmentación;  

2) las competencias buscan reforzar y contribuir a que las personas 
sean emprendedoras, primero como seres humanos y en la 
sociedad, y después en lo laboral-empresarial para mejorar y 
transformar la realidad; 

3) las competencias se abordan en los procesos formativos desde 
unos  fines claros, socializados, compartidos y asumidos en la 
institución educativa, que brinden un PARA QUÉ que oriente las 
actividades de aprendizaje, enseñanza y evaluación;  

4) la formación de competencias se da desde el desarrollo y 
fortalecimiento de habilidades de pensamiento complejo como 
clave para formar personas éticas, emprendedoras y competentes; 
y  

5) desde el enfoque complejo la educación no se reduce 
exclusivamente a formar competencias, sino que apunta a formar 
personas integrales, con sentido de la vida, expresión artística, 
espiritualidad, conciencia de sí, etc., y también con competencias.    
 



Proponemos concebir las competencias como:  

Procesos complejos de desempeño con idoneidad 
en determinados contextos, integrando diferentes 
saberes (saber ser, saber hacer, saber conocer y 
saber convivir), para realizar actividades y/o resolver 
problemas con sentido de reto, motivación, 
flexibilidad, creatividad, comprensión y  

emprendimiento, dentro de una perspectiva de 
procesamiento metacognitivo, mejoramiento 
continuo y compromiso ético, con la meta de 
contribuir al desarrollo personal, la construcción y 
afianzamiento del tejido  

social, la búsqueda continua del desarrollo 
económico-empresarial sostenible, y el cuidado y 
protección del ambiente y de las especies vivas  

(Tobón, 2008).  





El modelo más reciente de identificación, 
normalización y descripción de competencias es el 
Sistémico Complejo (Tobón, 2008). Este modelo se 
basa en  

identificar y normalizar las competencias con base 
en tres componentes:  
problemas, competencias y criterios. El modelo ha 
surgido con el fin de hacer más  

ágil y rápido el proceso de describir las 
competencias y establecerlas como el  

centro de un perfil académico profesional de 
egreso, sin dejar de lado la  

pertinencia y la integralidad del desempeño 
humano ante los problemas.  

 



El modelo complejo normaliza las competencias con 

base en los siguientes principios:   

1. Las competencias se determinan a partir de la 

identificación de problemas sociales, profesionales y 

disciplinares, presentes o del futuro.  

2. Los problemas se asumen como retos que a la vez son 

la base para orientar la formación.  

3. Cada competencia se describe como un 

desempeño íntegro e integral, en torno a un para qué.  

4. En cada competencia se determinan criterios con el 

fin de orientar tanto su formación como evaluación y 

certificación.  

5. Los criterios buscan dar cuenta de los diferentes 

saberes que se integran en la competencia. Es así como 

se tienen criterios para el saber ser, criterios para el 

saber conocer y criterios para el saber hacer.   
  



  Aumento de la pertinencia de los programas educativos. El enfoque de las  
competencias contribuye a aumentar la pertinencia de los programas educativos debido a que 
busca orientar el aprendizaje acorde con los retos   
y problemas del contexto social, comunitario, profesional, organizacional y  
disciplinar , teniendo en cuenta el desarrollo humano  

sostenible, y las necesidades vitales de las personas. Ello permite que el aprendizaje, la enseñanza y la 
evaluación tengan sentido, no sólo para los estudiantes, sino también para los docentes, las 
instituciones educativas y la  
Sociedad. 
 Gestión de la calidad. El enfoque de las competencias posibilita gestionar la  
calidad de los procesos de aprendizaje de los estudiantes mediante dos  
contribuciones: evaluación de la calidad del desempeño y evaluación de la  
calidad de la formación que brinda la institución educativa. Respecto al  

primer punto, hay que decir que las competencias formalizan los  
desempeños que se esperan de las personas y esto permite evaluar la  
calidad del aprendizaje que se busca con la educación, debido a que toda  
competencia aporta elementos centrales que están en la línea de la gestión  
de la calidad, tales como criterios acordados y validados en el contexto  
social y profesional, identificación de saberes y descripción de evidencias. En  
segundo lugar, el enfoque de las competencias posibilita una serie de  

elementos para gestionar la calidad de la formación desde el currículum, lo  
cual se concretiza en el seguimiento de un determinado modelo de gestión  
de la calidad (por ejemplo, con normas ISO, el modelo FQM de calidad, o un  
modelo propio de la institución), que asegure que cada uno de sus  
  
 



productos (perfiles, mallas, módulos, proyectos formativos, actividades 
de aprendizaje, etc.) tenga como mínimo cierto grado de calidad 

esperada, lo cual implica tener criterios claros de la calidad, sistematizar 

y registrar la información bajo pautas acordadas, revisar los productos 

en círculos de calidad, realizar auditorías para detectar fallas y 

superarlas, evaluar de manera continua el talento humano docente 
para potenciar su idoneidad, revisar las estrategias didácticas y de 

evaluación para garantizar su continua pertinencia, etc. (Tobón, 

García-Fraile, Rial y Carretero, 2006).  

• Política educativa internacional. La formación basada en 

competencias se está convirtiendo en una política educativa 
internacional de amplio alcance, que se muestra en los siguientes 

hechos: a) contribuciones conceptuales y metodológicas a las 

competencias por parte de investigadores de diferentes países 

desde la década de los años sesenta del siglo pasado (véase por 

ejemplo, Chomsky, 1970; McClelland, 1973; Spencer y Spencer, 1993; 
Woodruffe, 1993); el concepto está presente en las políticas 
educativas de varias entidades internacionales tales como la 

UNESCO, la OEI, la OIT, el  



CINTERFOR, etc.; 3) la formación por competencias se ha propuesto 

como una política clave para la educación superior desde el Congreso 

Mundial de Educación Superior; 4) los procesos educativos de varios 
países latinoamericanos se están orientando bajo el enfoque de las 

competencias, tal como está sucediendo en Colombia, México, Chile y 

Argentina; y 5) actualmente hay en marcha diversos proyectos 

internacionales de educación que tienen como base las 

competencias, tales como el Proyecto Tuning de la Unión Europea 

(González y Wagenaar, 2003), el proyecto Alfa Tuning Latinoamérica y 

el Proyecto 6 x 4 en Latinoamérica 

• Movilidad. El enfoque de las competencias es clave para buscar la 

movilidad de estudiantes, docentes, investigadores, trabajadores y 

profesionales entre diversos países, ya que la articulación con los 

créditos permite un sistema que facilita el reconocimiento de los 

aprendizajes previos y de la experticia, por cuanto es más fácil hacer 

acuerdos respecto a desempeños y criterios para evaluarlos. Así 

mismo, las competencias facilitan la movilidad entre instituciones de 

un mismo país, y entre los diversos ciclos de la educación por cuanto 

representan acuerdos mínimos de aprendizaje (González y 

Wagenaar, 2003).  
   



Desde el enfoque complejo, el diseño curricular 
consiste en construir de forma participativa y con 
liderazgo el currículum como un macro proyecto  

formativo autoorganizativo que busca formar seres 
humanos integrales con un  

claro proyecto ético de vida y espíritu emprendedor 
global, lo cual se debe reflejar  

en poseer las competencias necesarias para la 
realización personal, el  

afianzamiento del tejido social y el desempeño 
profesional-empresarial  

considerando el desarrollo sostenible y el cuidado del 
ambiente ecológico (Tobón,  

2007).   

 



  

El Grupo Cife (www.cife.ws) ha construido 

y validado una metodología sistémico –

compleja para elaborar el currículum por 

competencias mediante diez  fases 

interrelacionadas, organizadas en tres 

macroprocesos: Direccionamiento de la 

Formación, Organización Curricular y 

Planeamiento del Aprendizaje (Tobón, 

2008).  
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 Esta es la primera fase del diseño curricular por competencias y comienza con la definición de 
quién o quiénes van a liderar todo el proceso, así como la manera de llevar a cabo el trabajo en 
equipo y la visión del proceso.   
 

 Consiste en planear el proyecto de cómo reformar e innovar la formación de los estudiantes, de 
tal forma que tenga continuidad y finalización.  
 

 Se elabora el modelo pedagógico de la institución, con el fin de diseñar los currículos de los 
diversos programas. Si el modelo ya está elaborado se revisa para mejorarlo y/o comprenderlo.  
 

 En esta fase se planea el modelo general de gestión de calidad del currículo, con la periodicidad 
de las revisiones, el equipo gestor de dicha calidad y los criterios para evaluar la calidad.  
 

 A partir del modelo pedagógico, se construye el proyecto formativo del programa que se va a 
innovar por competencias. En éste van aspectos  tales como: definición de la profesión, 
antecedentes, aspectos legales, referentes del código de ética, organización profesional, 
competencias  nucleares de la de la profesión, etc.  

 

 FASE 1: ESTABLECER EL PROCESO DE LIDERAZGO   

 
 FASE 2: REALIZAR LA PLANEACIÓN ESTRATÉGICA DEL PROCESO  

 
 FASE 3: CONSTRUIR Y/O AFIANZAR EL MODELO PEDAGÓGICO 

 
 FASE 4: GESTIÓN DE LA CALIDAD DEL CURRÍCULUM Y 

MEJORAMIENTO CONTINUO   
 

 FASE 5: ELABORAR EL PROYECTO FORMATIVO DEL  PROGRAMA  
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 Construir el perfil académico laboral de egreso del 
programa, con competencias genéricas y específicas.  
 

 Es la elaboración de lo que tradicionalmente se ha 
conocido como plan de estudios o malla curricular, y 
consiste en determinar mediante qué módulos y proyectos 
formativos se va a formar las competencias descritas en el 
perfil, así como los periodos académicos, los créditos y los 
requisitos de titulación.   

 
 Se establecen políticas generales para orientar la formación 

de los estudiantes, así como la evaluación, de tal manera 
que orienten a los administrativos, docentes y estudiantes.  

 

 FASE 6: CONSTRUIR EL PERFIL  ACADÉMICO 
LABORAL DE EGRESO  

 

 FASE 7: ELABORAR LA RED CURRICULAR  

 

 FASE 8: FORMULAR POLÍTICAS GENERALES DE 
TRABAJO EN EQUIPO, FORMACIÓN, 
EVALUACIÓN Y ACREDITACIÓNDE LAS 
COMPETENCIAS  
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 Se planean con detalle los módulos y proyectos 
formativos que se indican en la Red Curricular, 
con base en una determinada metodología.  

 

 Es la planeación concreta de las sesiones de 
aprendizaje en cada módulo y/o proyecto 
formativo con los correspondientes instrumentos 
de evaluación y horas de acompañamiento 
docente directo y horas de aprendizaje 
autónomo.   

 FASE 9: ELABORACIÓN DE MÓDULOS Y 

PROYECTOS FORMATIVOS  

 

 FASE 10: PLANIFICACIÓN DE ACTIVIDADES 

CONCRETAS DE APRENDIZAJE Y 

EVALUACIÓN, CON SUS RESPECTIVOS 

RECURSOS  



Los módulos son planes generales e integrativos de aprendizaje y evaluación, que 
buscan que los estudiantes desarrollen y/o afiancen una o varias competencias 
establecidas en el perfil académico profesional de egreso de un determinado 
programa, con base en el análisis, la comprensión y la resolución de un 
macroproblema pertinente, con un determinado número de créditos, recursos y  
asignación de talento humano docente. En el enfoque complejo, un módulo no es 
solo para mediar el aprendizaje de los estudiantes, sino que también establece 
pautas de acción y mejoramiento para los docentes que imparten el módulo.  

  
En la metodología compleja de diseño de módulos, estos se caracterizan en primer 
lugar por la integración teoría – práctica, debido a que todo módulo debe articular 
actividades tanto de apropiación teórica como de aplicación en torno a 
problemas, para poder facilitar el desarrollo de competencias. 
 

En segundo lugar, los módulos desde el enfoque complejo se  
caracterizan porque se basan en el contexto profesional, científico, social y/o  
disciplinar, y a partir de allí se determinan problemas significativos que orientan la 
formación de los estudiantes.   
 
Las estrategias más privilegiadas en este  momento son: el método de proyectos, la 
simulación, el aprendizaje basado en problemas, el método de mapas y el método 
constructivista de Kolb.  
   



Esta formación consiste en brindarles a los estudiantes la 
posibilidad de realizar un programa determinado (por ejemplo, un 
pregrado de 4-5 años o un postgrado) mediante fases (ciclos), 
cada una de las cuales es acreditada para facilitar la inserción 
laboral-profesional; y, a la vez, cada fase desarrolla determinadas 
competencias para continuar la formación en una fase posterior y 
más avanzada (componente propedéutico). Los ciclos 
propedéuticos deben tener una identidad bien definida, y, a la 
vez, tener uno o varios factores de articulación.  

Los ciclos son entonces fases que son acreditadas o certificadas 
para la vinculación profesional mediante el desarrollo y 
afianzamiento de competencias dentro del marco de un 
determinado perfil académico profesional de egreso. Por  

su parte, el componente propedéutico consiste en la formación 
de competencias en cada ciclo necesarias para continuar los 
estudios en los ciclos siguientes.  

  



En la Figura 3 se muestra un ejemplo de ciclos propedéuticos en pregrado.  

Se observan tres ciclos propedéuticos que se indican mediante un color: el 

color azul representa el ciclo de técnico profesional; el color amarillo, el ciclo de 

la tecnología; y el color naranja, el ciclo profesional universitario (ciclo terminal 

de pregrado). Cada bloque se compone de proyectos (Tobón, 2005), en los 

cuales se buscan formar competencias comunes a todos los ciclos, así como 

competencias propias del ciclo propedéutico, acorde con un determinado 

número de créditos que se deben determinar en la universidad. Se puede 

observar algo de fundamental importancia: los programas no equivalen a los 

ciclos, sino que los programas se componen de aspectos de uno o varios ciclos 

propedéuticos.   

De acuerdo al esquema, un estudiante puede cursar todos los módulos de 

cada ciclo propedéutico o decidirse solamente por los módulos propedéuticos 

o por los módulos formativos específicos del ciclo. Así, en el Primer Ciclo, el 

estudiante puede optar por hacer todo el ciclo Cmpleto (módulos 

propedéuticos, módulos comunes a todos los ciclos, módulos comunes con el 

ciclo de tecnología y módulos de la formación específica), u optar por estudiar 

sólo los módulos específicos del ciclo (módulos comunes a todos los ciclos, 

módulos comunes con el ciclo de tecnología y módulos de la formación 

específica) para recibir la respectiva acreditación y tener una salida 

profesional. Sin embargo, también puede optar por cursar sólo los módulos 

propedéuticos y los módulos comunes del ciclo profesional universitario y/o del 

ciclo profesional de tecnología. Si hace esto último, no podrá tener la titulación 

de técnico profesional, pero podrá continuar la formación en el ciclo de 

tecnología y luego en el ciclo de profesional universitario terminal de pregrado.  

 



  

  

  

  


